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En este trabajo se hace un cálculo del producto interno bruto, PIB, de la República de 
Nueva Granada en 1846. Así mismo, para ese año también se presenta la estructura del 
empleo, clasificado por las principales ocupaciones, y la composición y valor de la riqueza 
material. Para ello nos basamos en un censo económico nacional realizado en 1846 y que 
hasta la fecha no ha sido utilizado por los historiadores económicos. En dicho censo se 
recopilaron las cifras de la producción agropecuaria, industrial, pesquera y minera. A partir 
de esa producción del sector primario, que representaba para la época más de dos 
terceras partes del valor de la producción total, se calculó el PIB. Este enfoque es más 
conveniente que calcularlo a partir de las exportaciones o el ingreso del gobierno, pues 
estas últimas variables son más volátiles que la producción del sector primario. El PIB per 
cápita que obtuvimos para 1846 fue de 23 pesos de plata de la época, lo cual implica que 
alcanzaba a ser solo el 22,9% del de Estados Unidos y estaba por debajo del de los 
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I.   INTRODUCCIÓN 
 
Desde que Simón Kuznets empezó a calcular de manera sistemática las cifras del 
producto interno bruto, PIB,  éstas se han convertido en una herramienta de análisis 
fundamental, tanto para los economistas como para los historiadores económicos. El 
mismo Kuznets avanzó en la tarea de la reconstrucción histórica de las series del PIB 
para varios países, incluido Estados Unidos. En los países de la periferia la dificultad para 
calcular estas series para años anteriores a 1900 radica en la escasez de fuentes 
estadísticas acerca de la producción. Por lo general, quienes realizan un esfuerzo por 
hacer cálculos para estos países tienen que basarse en las exportaciones y los ingresos 
del gobierno. Es decir, un porcentaje relativamente pequeño del PIB, en general menor 
del 15%. Otro problema que tiene este enfoque, incluso más grave que el anterior, es que 
tanto las exportaciones como los recaudos fiscales suelen tener más volatilidad que la 
producción de la agricultura o la industria, razón por la cual hay el riesgo de sobreestimar 
el grado de volatilidad de las series. También hay el riesgo de que se interprete la 
tendencia de las exportaciones y los recaudos fiscales como si esa fuera la tendencia del 
agregado, pues puede que sean distintas.
1 
En este trabajo utilizamos un enfoque diferente al que es usual encontrar en los cálculos 
del PIB del siglo XIX para los países latinoamericanos. En vez de tratar de reconstruir el 
agregado usando la información fiscal y de comercio exterior, vamos a realizar una 
proyección con la producción del sector primario: agricultura, pecuario e industria. En la 






más de dos terceras partes de la producción global y que su variabilidad no es tan alta 
como la de, por ejemplo, el comercio exterior, consideramos que el error de medida se 
reduce significativamente.    
La razón por la cual se pudo reconstruir la producción del sector primario, para 1846
2, es 
que en ese año se llevó a cabo un censo económico nacional donde se buscó recopilar 
las cifras de producción de todo el territorio nacional, así como las de la riqueza material. 
En esa época el territorio estaba dividido en provincias, cantones y distritos parroquiales. 
El motivo por el cual se adelantó esa enorme tarea en ese momento es que la 
administración del General Tomás Cipriano de Mosquera (1845-1849), se caracterizó por 
un impulso renovador y por haber adelantado una serie de importantes reformas 
económicas, administrativas, en la educación y la diplomacia. 
3 En ese ambiente, surgió el  
interés por contar con un inventario de los recursos económicos nacionales y de la 
producción de los diferentes sectores.   
La información sobre la producción y la riqueza material para 1846 se encuentra en el 
Archivo General de la Nación en Bogotá, Sección República, Fondo Gobernaciones, en 
múltiples legajos. Casi toda la información se encuentra en pesos de plata de ocho reales. 
Pudimos reconstruir la información para la mayor parte del territorio nacional. Las 














el 80% de la población nacional en el censo de 1843. El 20% que falta corresponde a 
secciones del territorio para las que resultó ilegible  la información o que no se recopiló 
nunca, o sí se hizo, no se envió a las autoridades en Bogotá. Sin embargo, consideramos 
que ese 20% faltante no le quita representatividad a los resultados.  
En la próxima sección se presenta el cálculo del PIB per cápita de la República de Nueva 
Granada en 1846. A continuación, se analizan las cifras recopiladas en ese año sobre 
algunos tipos de riqueza material importantes, como tierras, viviendas y animales 
domésticos. La cuarta sección,  se dedica a la revisión de las principales ocupaciones de 
los neogranadinos en 1846.  En seguida, se evalúan los resultados de las secciones 
anteriores a la luz de los debates sobre el desempeño económico de los países 
latinoamericanos en las primeras décadas después de la independencia, especialmente 
en relación a la literatura sobre las llamadas “décadas perdidas”. Finalmente, se discuten 
las principales conclusiones del trabajo.  
        
II.   CÁLCULO DEL PRODUCTO INTERNO BRUTO DE LA REPÚBLICA 
DE NUEVA GRANADA EN 1846   
 
Para calcular el producto interno bruto (PIB) de la República de Nueva  Granada en el año 
fiscal 1845/1846 hemos agregado los sectores productivos para los cuales encontramos 
las planillas originales en el Archivo General de la Nación. Esos sectores son: agricultura, 
pesca, pecuario e industria. Para la minería, el total parece muy bajo comparado con otras 
fuentes que se consideran muy confiables, razón por la cual  preferimos utilizar un valor 
distinto. En ese caso, el valor que resulta de la agregación de las planillas es de poco más 4 
 
de un millón de pesos y, en contraste, Vicente Restrepo
4 calculó que en esa época la 
producción de oro y plata giraba alrededor de los 2.540.000 pesos de plata.  
En el Cuadro 1 hemos presentado un primer cálculo del PIB de la Nueva Granada en 
1846. ¿Cómo se obtuvo? El cálculo se hizo a partir del porcentaje del PIB que en 1925
5 
representaron la agricultura, el sector pecuario, la industria y la pesca. De esa manera se 
pudo calcular el coeficiente entre el PIB del agregado de esos cuatro sectores y el PIB 
total. Para 1925 ese coeficiente es de 1,442. Al multiplicar esta última cifra por la 
sumatoria de los cuatro sectores para la cual tenemos información en 1846, obtenemos el 
PIB total de 34.952.167 pesos de plata.  
Ahora bien, el PIB total que obtenemos en el Cuadro 1 se refiere solo a aquellas 
provincias de Nueva Granada para las cuales tenemos la información de la producción en 
1846. A continuación explicaremos cómo calculamos el PIB para el total de la población. 
En el censo nacional de población de 1843 el número total de habitantes de la República 
de Nueva Granada fue de 1.931.684.
6 Las provincias para las cuales hemos recopilado la 
información de la producción en 1846 tuvieron en 1843 una población de 1.535.948 
personas. Es decir, que representaban el 79,5% de la población de la época. Para estimar 
el PIB total de 1846 se tomó el PIB que se obtiene de agregar la información disponible y 
multiplicar por 1,442, y luego multiplicar esta última cifra por 1,26 (que resulta de dividir la 
población total entre la población para la cual tenemos información de la producción).  











En 1846, la economía de la República de Nueva Granada era mayoritariamente 
agropecuaria, casi toda su población vivía en zonas rurales o en pequeñas aldeas, la  
infraestructura de comunicaciones tenía un escaso desarrollo y se exportaba 
principalmente oro, pero en pequeñas cantidades. La mayor parte de sus habitantes eran 
campesinos que vivían cerca del nivel de subsistencia y la distribución de la tierra y de los 
ingresos era muy desigual.  
En el censo económico de 1846, resulta evidente el carácter agropecuario de la economía 
neogranadina. El 48,6% de la producción en ese año corresponde a ese sector: 39,8% en  
agricultura y pesca y 8,8% en el pecuario (véase Cuadro 1). Esto es algo que concuerda 
con lo que sabemos acerca de los lugares donde vivían la mayoría de los habitantes, de 
acuerdo con los testimonios de la época.  
Cuadro 1 
Producto Interno Bruto de la República de Nueva 
Granada, 1846. 
Sector 
Producción ( pesos de 
plata de ocho reales ) 
% 
Agrícola y pesca  13.913.591 39,8 
Pecuario 3.065.540 8,8 
Industria 7.647.928 21,9 
Minería 2.540.000 7,3 
Otros 7.785.108 22,3 









También es necesario resaltar el gran peso que tuvo en esta época el sector industrial. En 
efecto, con el 21,9% de la producción, era el segundo rubro después del agrícola. Un 
tanto sorpresivo pues se conoce poco sobre el tema, especialmente de manera 
cuantitativa. Se debe aclarar que esta era en su totalidad una industria artesanal y en 
buena parte rural. Esa fue la misma industria que existió en las décadas finales del siglo 
XVIII. Este es un tema que no se ha estudiado mucho  por las dificultades para 
documentarlo. Uno de los fundadores de la historia económica colombiana, Luis Ospina 
Vásquez, resaltó con mucha lucidez su relevancia en un ensayo que se publicó solo 
recientemente
7:  
                    …el campesino podía suplementar las ganancias de su 
                    labor agrícola por el ejercicio de una industria casera o 
                    semicasera: alfarería, producción de textiles. La producción 
                    de estos era importante dentro de la economía de ese  
                    entonces. La producción de textiles estaba radicada  
                    esencialmente en la región andina santandereana. Su  
                    centro de producción era El Socorro…conviene recordar  
                    esto, porque tendemos a olvidar que nuestro país, en la  
                    colonia, y en los primeros años de la República, fue un 
                    país industrial. Un país industrial en la escala que regía  
                    entonces, con una técnica modesta, en comparación con 
                    la contemporánea de los países avanzados, pero que con  
                    todo proveía de textiles a una parte mucho mayor de la  
                    población de lo que hasta hace poco sucedía. 
 
Hacia 1846 los ingresos del gobierno eran del orden de los 2.800.000 pesos.
8 Es decir, 








descenso con respecto a 1800 cuando esa participación fue del 9,6%.
9 La participación 
del gobierno en el PIB total bajaría aún más después de finales de la década de 1840, ya 
que una serie de reformas, como la eliminación del monopolio del tabaco, la reducción del 
tamaño del gasto militar y la descentralización ayudaron a desmontar la mayoría de los 
vestigios del régimen fiscal heredado del periodo colonial. Como se sabe, desde las 
décadas finales del siglo XVIII los borbones intentaron, con bastante éxito, aumentar la 
carga fiscal en sus colonias, y en particular en aquellas que, como el Virreinato de la 
Nueva Granada, contribuían poco.
10 Esos recursos se destinaban a financiar los gastos 
militares de España tanto en Europa como en América. En el caso de Nueva Granada la 
mayor parte del gasto se concentraba en Cartagena: en el pago de las tropas y el 






































En el Cuadro 2 se presentan los 20 principales productos de la agricultura colombiana en 
1846. Esos productos representaron el 94,9% de la producción agrícola total en ese año. 
La contribución más destacada fue la del maíz, con el 37,7%. Ese cultivo formaba la base 
de la alimentación en muchas zonas del país, como por ejemplo Antioquia y la zona 
santanderana, donde el consumo de las arepas hechas de maíz siempre fue importante. 
También en la Costa Caribe se utilizaba para producir varios tipos de envueltos de maíz o 
bollos. Además, en la zona andina, especialmente en la meseta cundi-boyacense, se 
usaba para elaborar la chicha, una bebida fermentada que hasta comienzos del siglo XX 
fue la principal fuente de consumo de alcohol en esa zona. El maíz tiene la ventaja que se 
puede cultivar sin dificultad en todos los pisos térmicos, razón por la cual estaba 
extendido por todo el país, a diferencia de cultivos como la caña de azúcar, el plátano y el 
arroz, que casi no se producen más arriba de los 1.500 m.s.n.m.  En contraste, con el 
trigo y la papa sucede lo contrario, pues casi no se encuentran por debajo de los 1.500 
m.s.n.m.  
Varios productos del sector agrícola neogranadino de 1846 llaman la atención desde la 
perspectiva actual. Por ejemplo, el cuarto producto más importante de acuerdo al valor fue 
la caña para construcción. Como veremos en la siguiente sección, en ese momento la 9 
 
mayoría de las casas en Nueva Granada tenían techo de paja especialmente en el 
campo, pero también en las cabeceras de los distritos parroquiales. Las casas más 
costosas, tanto en el campo como en las cabeceras, tenían el techo de tejas de barro 
cocido. Es probable que la mayoría de esa paja fuera silvestre, como lo siguió siendo 
después.  
Un producto agrícola que aparece en el Cuadro 2, y que la mayoría de los colombianos de 
hoy en día tal vez nunca han escuchado mencionar es el otòe. Se trata de un tubérculo 
que es original del trópico americano y es común en Panamá. De hecho, al sancocho 
panameño le agregan tres tubérculos: yuca, ñame y otòe. Buena parte de su producción 




























En el Cuadro 3, se presenta la producción pecuaria, avícola y apícola. La más importante 
corresponde al subsector de la ganadería vacuna, que a través de siete productos (carne, 

































Ya hemos mencionado el enorme peso de la industria artesanal en el PIB neogranadino 
en 1846. Esa situación cambiaría entre mediados del siglo XIX y los primeros años del 11 
 
siglo XX, cuando empezó a surgir la moderna industria nacional. Pero todavía en 1925 la 
industria artesanal representaba el 27,8% del valor total del sector industrial
11. Sin 
embargo, desde comienzos del periodo republicano los efectos de la revolución industrial 
inglesa y los cambios que la Nueva Granada introdujo en la legislación aduanera para 
reducir el proteccionismo, hicieron que algunos de los más importantes sectores 
artesanales se redujeran rápidamente. De hecho, entre 1822 y 1850, la tasa de anual de 
crecimiento promedio del volumen de importaciones de telas de algodón inglesas por 
parte de la República de Nueva Granada fue de 6,9%.
12 Ello fue el resultado de la enorme 
caída en el precio de los textiles ingleses. Por ejemplo, en términos reales,  en 1850 un 
metro de tela de algodón importado a Nueva Granada valía solo el 55% del precio que 
tuvo en 1835. Es probable que esta sea la razón por la cual ya para esta época los textiles 
de algodón, especialmente importantes durante la colonia en la Provincia de Socorro, no 
aparezcan entre los veinte principales productos industriales en 1846. Sin embargo, el  
artesanado que estaba dedicado a la producción de telas de algodón del país duró 
algunos años más en desaparecer del todo. Todavía en 1850, cuando los miembros de la 
Comisión Corográfica visitaron la provincia de Socorro, señalaron que esta vendía “tejidos 
y ropas socórranos” a Tundama, Pamplona, Vélez y Bogotá.
13   
El efecto de la revolución industrial en la industria artesanal colombiana estuvo muy 













independencia había sido elemento esencial de la vestimenta de las clases trabajadoras 
de Nueva Granada, pero las consecuencias de la revolución industrial no se sintieron en 
la mayoría de los demás productos locales, por lo menos durante las primeras décadas de 
vida republicana. 
La producción más grande en 1846 fue la de madera, seguida de muebles de casa (que 
también eran de madera). La madera se usaba en la construcción de viviendas y edificios, 
corrales, medios de transporte, puentes, utensilios domésticos, instrumentos musicales, 
adornos, herramientas, es decir, en muchas actividades urbanas y rurales. Luego seguía 
la panela, que se comerciaba por todo el país, pues se podía conservar por buen tiempo. 
También pesaban mucho la chicha, que se consumía en las tierras frías, y el aguardiente 
de caña que se consumía en las tierras bajas y medias. Los dulces elaborados eran muy 
apetecidos y circulaban por todo el país los bocadillos veleños, unas conservas hechas a 
base de guayaba. Su nombre se debía a que la principal región productora era la 
provincia de Vélez.  
Usando información cualitativa de la Comisión Corográfica, es decir, referida a la década 
de 1850, María Mercedes Botero y Jaime Vallecilla realizaron un ejercicio muy 
enriquecedor, pues contabilizaron los productos que se comerciaban entre las distintas 
provincias neogranadinas. Sobre la base de la matriz de intercambios que construyeron 
argumentan que
14:   
                                  …se puede concluir que los flujos de mercancías 
                                   interregionales, especialmente de ganados y artículos 
                                   textiles, eran bastante densos entre ciertas regiones de 
                                   Colombia, en una medida que tal vez no se había puesto  






Sin lugar a dudas la topografía de Colombia y su clima tropical dificultaron el desarrollo 
del comercio interno, así como la inserción del país al mercado mundial hasta bien 
avanzado el siglo XIX. Sin embargo, la denominación “economía de archipiélagos” que 
popularizó el historiador económico Luis Eduardo Nieto Arteta para describir a la Nueva 
Granada en el siglo XIX, tal vez contribuyó a que la historiografía posterior descuidara el 
estudio de esos importantes intercambios de productos agrícolas, pecuarios y 
artesanales.  
 
III.  LA RIQUEZA MATERIAL Y EL VALOR DE LOS ESCLAVOS 
 
En el censo económico de 1846 no solo se recopiló la información concerniente a la 
producción en los principales sectores sino que se hizo un inventario y avalúo de la 
riqueza material y de los esclavos. Esta es una valiosa información que nos permite 
conocer más sobre el nivel de vida de los neogranadinos, así como de su capacidad 
productiva. Se pudo encontrar información sobre la riqueza para el 60,1% de la población 


















De acuerdo con la información recopilada en 1846, el principal componente de la riqueza 
de los neogranadinos eran las tierras, algo que resulta comprensible en una economía en 
la cual el sector agropecuario representó el 48,6% de la producción en ese mismo año.  
Como se puede ver en el Cuadro 5, los bienes raíces constituían la abrumadora mayoría 
de la riqueza de esta economía, sumando entre tierras y habitaciones el 89,9%. Esto es 
algo que es usual, especialmente en las primeras etapas del desarrollo económico. En el 
siglo XIX, por ejemplo, para una economía mucho más avanzada que la neogranadina 
como la de Estados Unidos, el 50,6% de la riqueza material se le atribuía a la finca raíz.
15 
El valor de las tierras superaba ampliamente el de las viviendas y demás construcciones. 
Ello refleja dos cosas: esta era una sociedad muy rural y muy pobre. De hecho las 
poblaciones más grandes de acuerdo al censo de 1843 eran bastante pequeñas: Bogotá 
(40.086 habitantes), Cali (10.376 habitantes) y Cartagena (10.145 habitantes). Si se 
suman los animales domésticos (ganado, cerdos, gallinas) se puede constatar que la 
abrumadora mayoría de los bienes tenían carácter rural. 
Es necesario señalar que el valor de los esclavos solo representó un 1,8% de la riqueza  
contabilizada, ya que el proceso de manumisión de los esclavos estaba muy avanzado y, 
como se sabe, la esclavitud fue finalmente abolida por completo en 1848.  
El historiador Fernand Braudel señaló, en su obra monumental Civilización y capitalismo, 
que históricamente se encuentra una relación de riqueza material de una sociedad a su 
ingreso per cápita  que fluctúa entre 3-1 y 5-1.
16 Hemos calculado esa proporción para el 









obtenemos un coeficiente de 6.8, es decir, más alto que el límite superior de Braudel. Esta 
última cifra es poco elevada, pero habría que decir que se ha observado que a medida 
que las  economías progresan esa razón tiende a bajar pues se aumenta la productividad. 
Nueva Granada aun no había iniciado su transformación productiva moderna en ese 








Edificios  de gobierno  214 1.027.125  4,5 
Casas de teja en cabecera  21.158 12.929.962  56,5 
Casas de teja en el campo  6.159 1.022.822  4,5 
Casas de paja en cabecera  64.297 4.712.094  20,6 
Casas de paja en el campo  153.136 3.161.222  13,8 
Establecimientos públicos  88 46.950  0,2 




Entre las edificaciones, las que tienen mayor son las viviendas, que también son las más 
numerosas. El Cuadro 6 muestra que en total había 244.750 casas. Como tenemos 
información para 1.160.336 personas, ello implica que por casa vivían en promedio 4,7 
personas. Las casas urbanas representaron el 77,1% del valor total de la riqueza material. 
En contraste, las rurales solo alcanzaron el 18,3%. Esto a pesar de que el número de 
casas rurales era casi el doble de las urbanas.  
Las edificaciones del gobierno solo representaron el 4,5% del valor total. Este valor muy 
seguramente subestima la participación del gobierno en este aspecto, ya que falta la 
información para Bogotá, donde se concentraba el grueso de los edificios 
gubernamentales por ser la capital. De hecho, del total de edificios que se presentan en el 16 
 
Cuadro 6, el 75,9% del valor corresponde a Cartagena, que aunque después de la 
independencia entró en un prolongado declive económico, tenía un legado arquitectónico 




















Como se vio arriba, la tierra constituía en 1846 el grueso del valor de la riqueza material. 
En el censo se clasificó tanto en tierras comunes como en tierras agrícolas. La primera 
estaría constituida por resguardos, ejidos y otras formas de propiedad colectiva y en su 
conjunto alcanzaban a representar el 24,7% del total del valor de las tierras, como se 
observa en el Cuadro 7. Por último, vale la pena señalar que el valor de las tierras 
dedicadas a la ganadería y la agricultura es bastante similar.  
 
IV.  PRINCIPALES OCUPACIONES EN 1846 
 
Otra información valiosa que se recopiló en el censo económico de 1846 fue la de las 
principales ocupaciones que había en ese momento. En total, se reportó la información 17 
 
para 460.021 personas. Es decir, que ello representa una tasa de ocupación de al menos 
38,7%. Esa participación no refleja el trabajo de muchas mujeres, especialmente las 

























En 1846, la mayoría de los neogranadinos trabajaban en la actividad agropecuaria. Al 
agregar a los labradores, criadores, gañanes, ganaderos y hortelanos registrados, 
obtenemos una participación del 55,6% de los dedicados a las labores del campo dentro 
del total de ocupados. El segundo grupo lo constituyen los principales oficios artesanales, 
con el 17,5%. Allí incluimos a los tejedores, hilanderos, costureras, modistas y 
sombrereros. Con el 2,3% de los ocupados, el sector minero no generaba mucho empleo 
directo, pues su contribución al PIB total fue de 7,3% en ese mismo año. 18 
 
Se reportaron un total de 423 profesionales para la República de la Nueva Granada. Estos 
se dividieron entre abogados, 248, y médicos, 175. También se recogió la información 
sobre dementes, lisiados y mendigos, los cuales ascendieron a un total de 8.765 
personas.   
 
V.  ¿QUÈ NOS DICE LA ESTIMACIÓN DEL PIB DE LA REPÚBLICA DE 
NUEVA GRANADA EN 1846? 
 
Lo primero que hay que decir es que el PIB per cápita para Nueva Granada en 1846 que 
se presentó anteriormente, revela que esta era una de las economías más pobres de 
Latinoamérica. De acuerdo a ese PIB per cápita de 23 pesos de plata de ocho reales y 
teniendo en cuenta que la tasa de cambio de los pesos neogranadinos al dólar de 
Estados Unidos en esa época era de uno a uno, ello implica que el PIB per cápita de 
Nueva Granada alcanzaba a ser solo el 22,9% del de Estados Unidos (véase Cuadro 9). 
Ya para 1905, esa proporción con respecto a Estados Unidos había bajado a 9,9%. Era, 
además, bastante más bajo que el de Argentina, Cuba y México
17.  Por ejemplo, con 
respecto a México el PIB per cápita de Nueva Granada alcanzaba a ser solo el 62%.  
Es importante aclarar, que la disminución relativa del PIB per cápita de Nueva Granada en 
el periodo 1800-1846 no fue porque este cayera sino por el crecimiento del de Estados 







18 y si bien debió tener una caída entre 1810 y 1821, por los efectos de la 
independencia
19, la evidencia cualitativa, por ejemplo los informes de los gobernadores, 
indican que esta situación ya se había superado hacia comienzos de la década de 1830.













Después de 1850 la economía de la Nueva Granada mostró síntomas de crecimiento en 
varios frentes: el de las exportaciones, jalonadas por las del  tabaco, que recientemente 
se habían liberado del monopolio estatal sobre su producción, las finanzas públicas, e 
incluso en el consumo de artículos importados por parte de un sector amplio de la 





19  Adolfo  Meisel  Roca,  “El  proceso  económico”,  en  Eduardo  Posada  Carbo,  Colombia,  Crisis  imperial  e 
independencia, 1808‐1830,  Volumen 1, Fundación‐Mapfre/Taurus, Perú, 2010, pp. 171‐175.    
20 Miguel Urrutia encontró estabilidad de los salarios nominales urbanos entre 1825 y 1860. Por lo tanto, los 





primera vez en su historia tuvo un crecimiento sostenido en su PIB per cápita durante un 
lapso prolongado de tiempo, 0,42% promedio anual. Seguramente las reformas 
económicas republicanas adelantadas en las primeras décadas de vida independiente, 
como las reformas que redujeron la carga fiscal y aumentaron la eficiencia del sistema, la 
abolición de la esclavitud y la abolición de los resguardos indígenas, para darle mayor 
movilidad a la tierra, ayudaron al mayor crecimiento económico entre 1846 y 1905. Este 
crecimiento parece muy bajo si el de los Estados Unidos, la economía con mayor 
crecimiento en ese momento y hasta ese momento en el mundo
21. Sin embargo, esa 
perspectiva de análisis desconoce el hecho de que hasta fines del siglo XVIII todas las 
economías del mundo tenían un crecimiento en su PIB per cápita de largo plazo cercano 
a cero.
22 
Hubo unas economías que lograron despegar desde fines de ese siglo, como Inglaterra y 
Estados Unidos, y otras de la Europa del Norte que se les agregaron en la primera mitad 
del siglo XIX. Incluso algunas economías latinoamericanas, como Argentina, lograron 
hacerlo tempranamente. Pero la Nueva Granada necesitó adelantar primero una serie de 
reformas, para liberarse del lastre del legado colonial durante las primeras tres décadas 
de vida independiente. De hecho, fue solo en la segunda mitad del XIX que pudo 
desamortizar los bienes de manos muertas y además fracasó en el intento por reducir el 
papel de la Iglesia Católica en la educación pública. Tampoco se puede menospreciar el 










el clima tropical,  y sin una red de caminos terrestres, pues no se construyeron en el 














Si uno toma el crecimiento del PIB per cápita colombiano entre 1905 y 2000, que fue 
superior al de Estados Unidos, véase Cuadro 10, podría concluirse apresuradamente que 
“se perdió el siglo XIX” y por eso se rezagó Colombia. Esa es la interpretación que 
algunos autores le han dado a la experiencia económica latinoamericana en el siglo XIX. 
Por ejemplo, en un artículo publicado en el 2007, los investigadores Robert H. Bates, John 
H. Coatsworth y Jeffrey G. Williams, argumentan que tanto en Latinoamérica y como en el 
África, a la independencia le siguió un periodo de medio siglo de inestabilidad, conflictos 
violentos y estancamiento económico, por lo que concluyen que estas fueron unas 
décadas perdidas
23.  En efecto, esos autores sostienen que el crecimiento económico de 
los países latinoamericanos en el periodo 1820-1870 fue prácticamente de cero
24. A 
continuación señalan que: “Casi todo cambió en Latinoamérica después de la década de 
                                                            





25. Esto, supuestamente porque después de 1860 se habría logrado la victoria de los 
liberales, quienes separaron la Iglesia del Estado, abolieron la esclavitud, privatizaron las 
tierras por fuera del mercado y eliminaron los monopolios estatales. El problema en que 
incurren este tipo de generalizaciones, como el de “las décadas pérdidas”, sobre unos 
supuestos patrones latinoamericanos de crecimiento económico, es que se hacen 
generalizaciones sobre la base de unos pocos casos, pero cuando se revisa un mayor 
número de experiencias se tienen que matizar los resultados. Además, y como lo ha 
argumentado Jorge Gelman, la mayoría de las veces estas macro visiones utilizan con 
frecuencia los resultados de trabajos cuyas cifras son de una calidad muy cuestionable.
26  
Para insistir en el análisis del periodo 1800-1846, que es el que nos interesa en este 
artículo, de acuerdo al patrón presentado por Bates, Coatsworth y Williamson, las 
décadas posteriores a la independencia fueron de inestabilidad política y violencia 
generalizada en Latinoamérica. Sin embargo, uno de los principales investigadores sobre 
la historia política colombiana en el siglo XIX, Malcom Deas ha señalado que
27: 
                           Mi impresión es que el grado de violencia del siglo XIX en  
                           el caso colombiano es un grado menor, mucho menor, que  












Paradójicamente, el desempeño económico del país en el siglo XX fue bastante bueno, 
incluso en los periodos más violentos.  
Las estimaciones del PIB per cápita neogranadino y sus tendencias hechas por Salomón 
Kalmanovitz y Edwin López, para el periodo 1800-1850, muestran una caída casi 
continua
28. La tasa de crecimiento anual promedio para el periodo 1800-1850 resulta 
siendo de  -0,2%. Es decir, estos autores estarían corroborando la “tesis de las décadas 
perdidas”. Las estimaciones del PIB per cápita  de Kalmanovitz y Lopez  varían entre 27,4 
pesos de plata  en 1800 y más o menos 25 pesos en 1846 (no se reporta el dato exacto 
para este último año, sino que se presenta una gráfica). El nivel entre los que fluctúa su 
cálculo es muy parecido al nivel del PIB per cápita que hemos calculado en este trabajo. 
Sin embargo, consideramos que el cálculo que ellos hicieron para 1800 es muy elevado. 
La razón por la cual ellos obtienen ese resultado es que utilizan para ese año un cálculo 
de la población que es muy bajo. Como no hay censos de población para años cercanos, 
lo que hicieron fue proyectar la población usando los censos de 1778 y 1825
29. Nos 
parece que usar los datos de 1825 para hacer la proyección es problemático por dos 
razones: la cifra de ese año refleja los efectos de la guerra de independencia sobre la 
mortalidad y posiblemente también sobre la natalidad y, además, ese censo tuvo serios 
problemas de subregistro. Por esa razón, en el caso nuestro la población se estimó 
usando el censo de 1778 y el cálculo de población de Jose Manuel Restrepo para 1808.
30 
De esa manera hemos obtenido una población para 1800 de 1.167.279, mientras que la 







de producción de esos autores se divide por la población que aquí hemos calculado, el 
PIB per cápita resulta en 22 pesos de plata, es decir que no es demasiado diferente a la 
que hemos calculado en este trabajo.  
El principal problema de la serie del PIB per cápita para 1800-1846 que presentan 
Kalmanovitz y López  es que no es del todo claro cómo la estiman. En primer lugar, solo  
presentan la serie de manera gráfica. Esa gráfica muestra una tendencia decreciente 
continua hasta, más o menos, 1850. Ahora bien, ¿por qué habría de caer el PIB per cápita 
entre 1800 y 1808? Los autores no proporcionan ninguna evidencia para sustentar este 
hecho. Posterior a 1808, la explicación para la caída sería la invasión napoleónica a 
España, a continuación la guerra de independencia y sus consecuencias posteriores, así 
como la inestabilidad política de la joven república. Sin embargo, ¿cuál es la evidencia 
empírica para todo esto? Kalmanovitz y López muestran unas cifras que calculo en el 
siglo XIX  Aníbal Galindo sobre la producción agropecuaria entre 1761 y 1850, y aunque 
reconocen que no reflejan el total de esa producción, sí parecen estar de acuerdo con su 
tendencia: aumento hasta 1801-1805 y caída a partir de ese momento y hasta 1850. Sin 
embargo, la contracción es tan pronunciada que la cifra genera suspicacias, pues 
implicaría que en 1846-1850 la producción agropecuaria per cápita sería sólo 21% de lo 
que fue en 1801-1805. Una contracción de esta magnitud hubiera generado una crisis 
económica y social de una gran magnitud y se hubiera hecho muy visible, especialmente 
porque el sector agropecuario era el que más participaba en el PIB total.  
Por lo tanto, se puede decir que no hay evidencia empírica para señalar que hubo una 
caída en el PIB per cápita entre 1800 y 1846. Pero si hubiera alguna duda al respecto, 
bastaría señalar que por esa época el crecimiento de la población fue muy vigoroso aun 
en términos de los países con mayor crecimiento económico en el mundo, como por 25 
 
ejemplo Inglaterra. Es decir, que después de la recuperación de la independencia la 




En este trabajo hemos presentado un cálculo del Producto Interno Bruto para Colombia 
en 1846 con base en una fuente primaria que hasta la fecha no ha sido utilizada por los 
historiadores económicos. La gran ventaja de esta información es que se hizo una 
recopilación de la producción agrícola, pecuaria y de la industria artesanal, las cuales 
representaron más de dos terceras partes de la producción. Como además conocemos de 
otras fuentes tanto el valor de los recaudos fiscales como la producción minería, podemos 
decir que tenemos una idea bastante clara de la estructura del PIB en 1846, así como de 
su nivel.  
¿Qué resultados se desprenden de los cálculos presentados en este documento? Por lo 
menos cuatro aspectos relevantes deben  señalarse. En primera instancia, hay que decir 
que es claro que esta era una economía pobre, abrumadoramente agrícola y rural. Su PIB 
per cápita era apenas el 22,9% del de Estados Unidos. Un segundo, y tal vez sorpresivo 
resultado, es que la industria artesanal tenía un enorme peso en la economía, 21,9%. Ese 
es un aspecto de la estructura económica del siglo XIX, especialmente en las primeras 
décadas del siglo, que aún no se ha investigado a fondo en la historiografía económica 
colombiana a pesar de su importancia no solo para la historia de la producción, sino 
también para la política, las transformaciones sociales y los desarrollos regionales. Un 
tercer aspecto, es que los resultados que hemos obtenido no indican que hubo una caída 
del PIB per cápita en las primeras décadas de la república. Además, si bien tampoco hay 
evidencia de que hubiera aumentado, varias de las reformas económicas ayudaron a 26 
 
mejorar la calidad de vida de mucha gente: entre esas reformas hay que mencionar la:  
prohibición del tráfico de esclavos, la libertad para los hijos de los esclavos, la 
manumisión gradual de los esclavos nacidos antes de la república, eliminación de muchas 
barreras al comercio de importación, reducción de la carga fiscal y orientación del gasto 
publico a fines más productivos que a los que lo destinaban las autoridades coloniales.
31   
En síntesis, no se encuentra para el caso de la República de Nueva Granada, que el 
periodo 1821-1846 fuera de décadas perdidas. Todo lo contrario, la población creció a 
una tasa  promedio anual de 1,2%, que en términos internacionales era muy alta en esa 
época. Es decir, hubo crecimiento extensivo muy sostenido, con la interrupción de los 
años de la guerra de independencia. Además, en esas primeras décadas se adelantaron 
algunas reformas que ayudaron a mejorar la calidad de vida de los neogranadinos y 
sentaron las bases para un rápido crecimiento del PIB per cápita después de 1850 y, 
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